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RESUMEN

Lagothrix lagotricha lugens es una subespecie que se encuentra en Peligro Crítico (CR) de 
extinción (según la UICN) y se conoce muy poco de su biología en zonas montañosas. En este 
estudio cuantificamos la producción de frutos y dieta de estos monos desde julio de 2009 
a julio de 2010, en el PNN Cueva de los Guácharos (Huila, Colombia). Usamos transectos 
fenológicos y encontramos una productividad de frutos media (327 kg.ha-1.año-1) comparable 
a la de bosques de tierras bajas; sin embargo, ésta se reparte en pocas especies. A partir de 
muestreos de animal focal, encontramos que los frutos fueron el principal recurso alimenticio 
de los churucos (44%); sin embargo, el consumo de artrópodos ocurrió con una frecuencia 
similar (41%). La productividad de frutos de cada especie explicó en un 35% los tiempos de 
consumo de frutos. Tapirira sp. (Anacardiaceae) y Cissus trianae (Vitaceae) fueron las especies 
más importante en la dieta de los churucos, siendo Tapirira sp. la especie más productiva en 
bosques subandinos. La preservación de este tipo de especies debe integrarse en los planes de 
conservación de L. lagotricha lugens de montaña debido a su desproporcionada importancia 
en la dieta de estos monos.

Palabras claves: bosques subandinos, consumo de artrópodos, frugivoría en primates,  
productividad de frutos en montañas, Tapirira

ABSTRACT

Lagothrix lagotricha lugens is a Critically Endangered subspecies (according to the IUCN) and 
its biology is poorly known in mountains. In this study we quantified fruit production and diet 
of these monkeys from July 2009 to July 2010 in Cueva de los Guacharos National Park (Huila, 
Colombia). Using phenological transects we found a medium fruit productivity (327 kg.ha-1.
yr-1) similar to that of lowland forests; however, it was represented by few species. Using 
focal animal sampling, we found that fruits were the main food source of woolly monkeys 
(44%), however the consumption of arthropods was observed at a similar rate (41%). Fruit 
productivity of each plant species explained 35% of the time invested in fruit consumption. 
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Tapirira sp. (Anacardiaceae) and Cissus trianae (Vitaceae) were the most important in the diet 
of woolly monkeys being Tapirira sp. the most productive species. This kind of species should 
be integrated into conservation plans of montane populations of L. lagotricha lugens due to its 
disproportionate importance in their diet.

Key words: arthropod consumption, fruit productivity in mountains, premontane forests, 
primate frugivory, Tapirira

INTRODUCCIÓN
 
Los churucos colombianos (Lagothrix lagotricha lugens) son primates neotropicales 
endémicos de Colombia que se encuentran actualmente catalogados por la IUCN en “peligro 
crítico de extinción”. Esto se debe principalmente a la gran pérdida de hábitat debido a la 
deforestación de los Andes colombianos, a la cacería y al tráfico de mascotas (Stevenson 
y Link, 2008). Hasta el momento se han llevado a cabo pocos estudios detallados sobre 
la dieta de esta subespecie (Stevenson, 1992; Stevenson et al., 1994; Stevenson, 2004a; 
2006) y todos estos trabajos se han llevado a cabo en tierras bajas del Parque Nacional 
Tinigua. Por lo tanto, es importante que se realicen investigaciones sobre las estrategias 
ecológicas de los micos churucos en ecosistemas de montaña, donde sus poblaciones han 
sido reducidas en mayor proporción (Stevenson y Link, 2008). De este modo, se podrán 
proponer planes de conservación más apropiados y con un fundamento científico más 
riguroso.

Los monos atelinos como Lagothrix y Ateles, tienen un importante papel en la regeneración 
de bosques y mantenimiento de la diversidad de plantas. En lugares donde son abundantes, 
estos monos llegan a manipular y dispersar más de la mitad de frutos endozoocóricos de 
plantas del dosel (Stevenson, 2007). Adicionalmente, se ha visto que en sitios de bosques 
donde hay atelinos presentes, existe una mayor diversidad de plantas regenerando (Nuñez-
Iturri y Howe, 2007; Stevenson, 2011). Estos y otros trabajos hacen notar la importancia de 
la conservación de estas poblaciones de monos (junto con los vínculos que tienen con otras 
especies y su entorno) en la preservación de la biodiversidad y función de los bosques.

Estudios a largo plazo han mostrado que existe una asociación entre el comportamiento 
de los frugívoros y la distribución de los recursos (van Schaik et al., 1993; Peres, 1994). 
La calidad, cantidad y disponibilidad temporal de los recursos muestran ser los factores 
más importantes en limitar poblaciones de primates (Brugiere et al., 2002), ya que la 
producción del bosque tiene una importante influencia en la diversidad y densidad de éstos 
(Kay et al., 1997; Stevenson, 2001). El recurso alimenticio principal de los monos churucos 
(i.e., Lagothrix) son los frutos, éstos componen al menos el 60% de su dieta, siendo hojas, 
flores, artrópodos y pequeños vertebrados consumidos con menor frecuencia (Stevenson, 
1992; Peres, 1994; Stevenson et al., 1994; Defler y Defler, 1996; Di Fiore, 2004; Dew, 2005; 
Stevenson, 2006). De acuerdo con Stevenson (2004a) la astringencia en los frutos y la 
producción de frutos en el bosque, son las variables que mejor explican las preferencias 
por ciertas especies y los tiempos de alimentación en frutos. 
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Hay una gran diversidad en la dieta de los churucos. Por ejemplo, Peres (1994), observó 
que la dieta incluye al menos 225 especies de plantas en un diverso bosque de la amazonia 
en Brasil. Stevenson (1992) observó que de 6 a 12 especies de frutos eran consumidas 
diariamente en el PNN Tinigua en Colombia. En este bosque, con menor diversidad de 
árboles que los de amazonia central, se ha reportado que en 3 años y medio de muestreo 
los churucos consumieron cerca de 200 especies de frutos (Stevenson, 2003). La dieta de 
las poblaciones de churucos de tierras bajas en la Amazonia Colombiana y Ecuatoriana 
también han reportado un alto grado de frugivoría, representada por cientos de especies 
(Defler y Defler, 1996; Dew, 2005). En algunas poblaciones los artrópodos tienen un papel 
importante en la dieta, posiblemente disminuyendo el efecto negativo de competencia 
intragrupal (Stevenson et al., 1994). 

Teniendo en cuenta que la productividad y la diversidad tienden a disminuir a medida 
que se asciende en un gradiente altitudinal (Hunter y Yonzon, 1993; Kitayama y Aiba, 
2002), se predice que en el PNN Cueva de los Guácharos la productividad del bosque y 
su diversidad, en términos de frutos y número de especies respectivamente, van a ser 
menores comparando con tierras bajas. En el presente estudio se pretende: (1) cuantificar 
la producción de frutos en el sector de estudio, (2) determinar la dieta de los monos 
churucos de tierras altas y (3) encontrar si la productividad determina los tiempos de 
alimentación de los churucos. 

MÉTODOS

Sitio de estudio
El presente estudio se realizó en el Parque Nacional Natural Cueva de los Guácharos 
en un período de 13 meses, empezando en julio de 2009 hasta julio de 2010. Los datos 
presentados en el análisis de este estudio corresponden a una medición anual con los datos 
a partir de agosto de 2009. El parque está ubicado en el sur occidente del departamento 
del Huila (Fig. 1), en la región del alto Río Magdalena en el municipio de Acevedo (80%), y el 
nororiente del departamento del Caquetá, en el municipio de San José del Fragua (20%). Es 
un parque natural con 9011 ha, con elevaciones que oscilan entre los 1600 y 2900 msnm. 
El área de estudio está en promedio a 2000 msnm, y que corresponde en mayor parte a 
un bosque subandino, con temperatura media anual de 16 °C y precipitación media anual 
de 3100 mm (Parques Nacionales Naturales, 2005). Entre julio de 2009 y junio de 2010 
registramos una temperatura media de 18,8 °C y 2284 mm de lluvia con un régimen de 
precipitación unimodal (Fig. 2).

Fenología
La producción de frutos se estimó siguiendo la metodología descrita según Stevenson 
(2004b). Mensualmente se hicieron recorridos en 12 transectos fenológicos de 450 m 
ubicados sobre las trochas. Para cada árbol con diámetro a la altura del pecho (DAP) mayor 
a 5 cm y liana (DAP > 2 cm) que se encontrara produciendo frutos endozoocóricos, se 
registró su especie o morfo-especie, la distancia perpendicular con respecto a la trocha 
y el diámetro a la altura del pecho. La cuantificación de la cosecha se hizo mediante 
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estimativos visuales, éstos posteriormente se corrigieron con la pendiente de la relación 
entre estimaciones visuales y conteos reales de frutos de algunos individuos (Stevenson, 
2002).

Figura 1. Localización del PNN Cueva de los Guácharos, 
sitio de estudio, en Colombia.

La productividad de frutos expresada en kg.ha-1, se estimó para cada individuo como 
el producto del peso en seco promedio de los frutos de la especie y la estimación de la 
cosecha, teniendo en cuenta el área de muestreo efectiva. Esta área se calcula como el 
producto de la distancia total de los transectos (5470 m) y el ancho efectivo para cada 
individuo.   

El ancho efectivo para cada individuo se calculó mediante líneas de regresión: una para 
plantas que producen sus frutos en la corona del árbol (Eq. 1) y otra para palmas y plantas 
caulifloras (Eq. 2). Estas regresiones se calculan con las distancias perpendiculares y las 
medidas de DAP. Precisamente se calculó la pendiente de la regresión entre DAP (eje x) y la 
distancia perpendicular (eje y); y luego se calculó el intercepto como el punto medio entre 
es el punto más alto y el origen.

DIST= (0,005 * DAP * Pi) + 5,73  (Eq. 1)

DIST= (0,017 * DAP * Pi) + 1,30 (Eq. 2)

La productividad de cada planta en los transectos se repartió en los meses en los que 
estuvo produciendo, de acuerdo a una distribución normal, basada en los coeficientes del 
triángulo de pascal. Por lo tanto, el primer y último mes pueden tener una sobrestimación 
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debido a que se puede concentrar toda la producción de un individuo en solo un mes, por 
consiguiente, estos valores se corrigieron dividiendo por el promedio de meses en que la 
especie suele producir.

Figura 2. Variación de la precipitación y temperatura mensual entre julio de 2009 y 
junio 2010 en el PNN Cueva de los Guácharos.

Dieta
La caracterización de la dieta se realizó siguiendo la metodología de Stevenson y 
colaboradores (1994). Se hicieron seguimientos de individuos focales desde el amanecer 
(6:00 h) hasta el atardecer (18:00 h) para 4 categorías de edad /sexo: macho adulto, hembra 
adulta, hembra con cría y juvenil (o sub-adulto). Se rotaron los seguimientos focales, de tal 
forma que se completaran al menos 12 horas por categoría cada mes (homogéneamente 
repartidas durante el día) y un total de 5 días de seguimiento mensual (60 horas), lo que 
se ha recomendado para lograr una muestra representativa de la dieta (Stevenson, 2003). 

Cuando el individuo focal se alimentó de plantas, se cuantificó el tiempo de la sesión de 
alimentación, se registró la especie y parte de la planta que consumió. La dieta de plantas 
está catalogada en: hojas jóvenes, hojas maduras, frutos, flores y otros. También se 
tomaron medidas instantáneas de la actividad del focal cada 10 minutos, de esta manera 
también se pudo hallar el consumo de artrópodos y comparar con el de material vegetal. 
El consumo de artrópodos se registró cuando los monos buscan activamente presas o las 
consumían.



CAPÍTULO 19

299

RESULTADOS

Productividad de frutos
En los recorridos de los transectos fenológicos registramos 86 especies, repartidas en 
68 géneros y 36 familias conformando un total de productividad anual de frutos de 327 
kg.ha-1.año-1. 

La productividad fue alta en julio, relacionado con la producción de Tapirira sp. , también 
en el rango que va desde enero hasta marzo, cuando especies altamente productivas 
como Tapirira sp. y Nectandra cf. purpurea tienen su temporada, y de mayo a junio con 
Miconia sp. (Fig. 3). El primer período de escasez estuvo compuesto de muchos individuos 
poco productivos, como es el caso de los meses de noviembre y diciembre; en el segundo 
período, en abril, la mayoría de las especies más importantes en términos de producción 
acaban su temporada, en ese momento Tapirira sp. aporta poco (Fig. 3).

Figura 3. Variación mensual de la productividad de frutos carnosos (DAP > 5 cm y DAP > 2 cm para 
árboles y lianas, respectivamente) en PNN Cueva de los Guácharos, Colombia. 

En términos generales, la mitad de la producción de frutos de este bosque está representada 
por 4 especies que corresponden al 4,6% de las especies registradas y tres cuartas partes 
de la producción están dadas por 12 especies (Tabla 1).
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Tabla 1. Especies más productivas, en términos de frutos carnosos, en el PNN Cueva 
de los Guácharos, Colombia.

Dieta
El esfuerzo de muestreo para los datos registrados en los seguimientos focales que 
cuantificaban el consumo vegetal de manera continua correspondió a 5178 minutos en 
903 eventos. Los churucos consumieron principalmente frutos, seguido de hojas jóvenes, 
flores y por último otros alimentos como cortezas y madera (Tabla 2). También se observó 
el consumo de hongos y en una ocasión, una hembra adulta se alimentó de una serpiente. 
Este comportamiento oportunista consistió en quitarle la cabeza primero y se la fue 
comiendo poco a poco, alternando su consumo con el de hojas y alejándose de otras 
hembras que la seguían sin recompensa alguna. 

La dieta incluyó al menos 80 especies de plantas, que corresponden a 51 géneros y 40 
familias. El material vegetal consumido incluyó mayormente frutos de 47 especies (59%), 
33 géneros (65%) y 29 familias (73%). Encontramos una fuerte dominancia de pocas 
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especies en la dieta de esta población de churucos, ya que gastan alrededor de la mitad del 
tiempo de alimentación de frutos consumiendo sólo 3 especies y un 76% alimentándose 
de 5 especies (Tabla 3). En hojas, las jóvenes fueron las predilectas por los churucos, las 
familias Lauraceae, Magnoliaceae y Araceae (i.e., género Philodendron)  fueron las más 
consumidas. Las flores de las familias Solanaceae, Arecaceae (e.g., Wettinia kalbreyeri), 
Magnoliaceae y Chlorantaceae (i.e., género Hedyosmum) fueron las principales. 

Tabla 2. Composición de la dieta de los churucos en el PNN Cueva de Los Guacharos, según dos 
métodos de muestreo (tiempo continuo y muestreos instantáneos cada 10 min). Las proporciones de 
alimentación en diferentes categorías de dieta se muestra y para efectos comparativos los valores en 
paréntesis son porcentajes de las categorías incluyendo únicamente material vegetal.

Tapirira sp. (Anacardiaceae) y Cissus trianae (Vitaceae) son las especies que más 
importancia tienen en la dieta de estos churucos debido a su altísimo consumo. Tapirira sp. 
es una especie de árbol de gran tamaño, relativamente frecuente en algunas zonas poco 
intervenidas del bosque subandino, y parece corresponder a un taxón descrito como T. 
guianensis subespecie subanidna, pero preferimos no utilizar esta determinación (porque 
dista mucho de T. guianensis, ya que esta última es muy pequeña en el porte del árbol, 
tamaño de los frutos, periodos de fructificación y características del tronco). Esta especie 
presentó dos picos de producción en el año (Fig. 3) y sus frutos fueron los más consumidos 
en los meses de julio y agosto (Fig. 4). Al comienzo de la cosecha se observaron algunos 
eventos de consumo de frutos inmaduros.

C. trianae es un bejuco común, de gran tamaño y que en algunos casos puede estar ramificado 
por la copa de varios árboles vecinos. C. trianae con Guettarda hirsuta fueron las especies 
que mostraron un consumo más extendido en el tiempo: 7 y 6 meses respectivamente (Fig. 
4). En cuatro de estos siete meses (i.e., septiembre, octubre, diciembre y enero), el fruto 
de C. trianae fue el que más consumieron los churucos. Hubo una leve tendencia de baja 
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producción de frutos en esa primera temporada de estudio (Fig. 3), por lo que C. trianae 
se conviertió en una especie muy importante. En noviembre Morus insignis produjo frutos 
(Tabla 4 y Fig. 5) y fue la especie más consumida en el mes: 84% del tiempo utilizado por 
los micos (Fig. 4). Sin embargo, la duración de la cosecha fue relativamente corta y por esto 
no tuvo una representación tan importante en la dieta anual.

Tabla 3. Especies más consumidas por sus frutos por parte de los churucos colombianos 
(L. l. lugens) en el PNN Cueva de los Guácharos.

En los primeros meses del estudio hubo un mayor consumo de hojas y flores, luego 
disminuyó y aumentó el de artrópodos. De hecho, encontramos un correlación negativa 
entre el consumo de hojas y de artrópodos (rpearson= -0,68; p<0,01; N=12). La misma tendencia 
se observó entre el consumo de flores y de artrópodos (rp= -0,43; p=0,08; N=12) (Fig. 6). 
En términos generales de la dieta, los artrópodos tienen una importancia casi cercana a la 
de frutos: 41,0% vs. 44,2% de los instantáneos de alimentación, respectivamente (Tabla 
2). Cabe resaltar que los datos instantáneos nos muestran un estimativo del tiempo que 
gastan los churucos en encontrar y consumir el alimento, más no la cantidad de alimento 
como tal. Sin embargo, estos datos de consumo de artrópodos son comparables con los 
datos continuos teniendo en cuenta que la correlación entre ambos métodos es muy alta 
(rp=0,98; <0.001; N=48). 

Relación entre productividad de frutos y dieta
La variación temporal en la productividad de frutos no estuvo altamente correlacionada 
con la variación de ninguno de los componentes de la dieta (Tabla 5). Sin embargo, la 
productividad de frutos en términos de biomasa explicó un 35% los tiempos de alimentación 
de frutos, representando una relación positiva con una pendiente significativamente 
diferente de cero (F=50; p<0,0001; N=92). El número de individuos produciendo frutos 
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también se correlacionó positivamente (F=11,72; p=0,001; N=92), pero en este caso el 
poder explicativo de la relación fue menor (11,5%). Se pueden observar especies muy 
productivas como Nectandra cf. purpurea, Ficus maxima y Eschweilera sessilis, que se 
encuentran lejos de la línea de tendencia y debajo de ella, indicando baja preferencia o 
rechazo a consumir estas especies. Al contrario, especies como C. trianae que tuvieron un 
alto consumo por parte de los churucos, no mostraron una productividad tan alta (Fig. 6). 
Además de la alta preferencia de C. trianae, otras especies como Morus insignis, Saurauia 
brachybotrys, Guettarda hirsuta, Miconia sp. y Tapirira sp. mostraron valores altos de 
preferencia (Tabla 4). En periodos de escasez especies como C. trianae y Morus insignis 
fueron las más importantes (Fig. 4), junto con el aumento del consumo de artrópodos (Fig. 
5).

Figura 4. Variación mensual del consumo de frutos (min) por parte de los monos churucos 
en PNN Cueva de los Guácharos (N=903). 
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Tabla 4. Residuales de la relación entre productividad y el consumo para las especies con 
mayores valores. Valores altos y positivos indican preferencia alta; y valores altos y negativos, 
rechazo.

DISCUSIÓN

Producción de frutos
Diferente a la disminución de la producción de frutos en un gradiente altitudinal como 
se planteaba anteriormente (Hunter y Yonzon, 1993; Kitayama y Aiba, 2002), el PNN 
Cueva de los Guácharos no presentó una productividad baja, tanto que puede albergar 
poblaciones de monos esencialmente frugívoros, como los churucos en considerables 
densidades (20 individuos.km-2, Vargas et al., 2013). Comparado con otros sitios de tierras 
bajas con monos churucos y producción de frutos alta, esta zona montañosa presenta 
un valor medio dentro de los estimativos anuales (Tabla 6). Aunque se ha criticado de 
esta metodología que los estimativos visuales son poco precisos (Chapman et al., 1992), 
observamos que en Guácharos tampoco hay fuertes diferencias en términos de número de 
individuos produciendo frutos en transectos (836), comparado con uno de los lugares más 
productivos del Neotropico: PNN Tinigua (rango de 4 años: 590-933). 
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Figura 5. Relación entre productividad de frutos de las especies produciendo en 
el PNN Cueva de los Guacharos y sus tiempos de consumo por parte de los micos 
churucos (L. lagothricha lugens) (R2=0,35; F=50; p<0,001).

Figura 6. Variación del consumo de las diferentes categorías de alimentación de los micos 
churucos (según el número de eventos de alimentación en muestreos instantáneos) y 
productividad de frutos en el PNN Cueva de los Guácharos.
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Tabla 5. Correlaciones entre productividad de frutos (en términos de biomasa 
y número individuos) y varios componentes del comportamiento y dieta de 
los micos churucos en el PNN Cueva de Los Guacharos, Huila (Colombia). Para 
efectos de comparación, los valores en paréntesis son los resultados de los datos 
continuos.

Por lo tanto, podemos concluir que no necesariamente bosques de montaña, como 
los bosques subandinos estudiados, tienen menor productividad en frutos, como 
frecuentemente se ha asumido. Sin embargo vemos que el gradiente altitudinal sí refleja 
la baja riqueza de especies arbóreas. Observamos que la producción en el PNN Guácharos 
era sólo un 25% del número de especies productoras de Tinigua o Caparú (Tabla 7). De igual 
forma, esta disminución de especies se refleja en la dieta de los churucos. Estos monos 
consumen pocas especies comparado con las poblaciones en tierras bajas, sin embargo, la 
proporción de consumo de frutos a es similar (Tabla 7). 

El 50% del tiempo empleado consumiendo frutos se compuso de 3 especies, en otros 
lugares, como en el parque Tinigua, este porcentaje es menor al 30% en los años estudiados 
(Stevenson, 2002). Esto parece ser una consecuencia del menor número de especies de 
árboles en ecosistemas de montaña (Gentry, 1988). Esta diferencia es bien importante, 
porque sugiere que las especies de mayor consumo tienen tanta importancia en la dieta 
de los churucos, y que disturbios sobre estas pueden generar impactos desproporcionados 
sobre sus poblaciones. Por otro lado, las lianas en Guácharos tienen un mayor aporte 
a la producción de frutos del bosque, donde C. trianae, que es una de las especies más 
importantes en cuanto a producción y dieta.
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Tabla 6. Comparación de la dieta herbívora de los churucos y otras especies de primates atelinos.

* incluye un 10% de consumo en semillas y frutos inmaduros.
** incluye algunas especies de hojas y frutos inmaduros.

Tabla 7. Estimativos de productividad de frutos (en términos de kg.ha-1.año-1), a partir de muestreos 
en transectos fenológicos en varios lugares de estudio en Colombia con duración de al menos un 
año.

El patrón general de producción de frutos es similar al reportado en otros lugares 
neotropicales, en el que se encuentra mayor producción en épocas de lluvias, que en 
épocas secas (Wright et al., 1999). Sin embargo, es importante resaltar que la producción 
empieza a aumentar antes del comienzo de la época de lluvias, al igual que otros bosques 
neotropicales (Stevenson et al., 1998) y por eso encontramos una mejor correlación entre 
la producción de frutos y la lluvia dos meses después. Quizás la desviación más particular 
del patrón encontrado en este trabajo fue el bajo nivel de producción observado en el 
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mes de abril, que normalmente corresponde a un mes con alta pluviosidad y abundancia 
de frutos en toda la región. Vale la pena realizar monitoreos de este mismo tipo en otros 
años, para determinar si este patrón es consistente en otros años o si corresponde a una 
anomalía del año en el que hicimos el muestreo.

Dieta
Al igual que en otras poblaciones estudiadas (Stevenson, 2004a), los churucos siguen 
una tendencia generalista del uso de los recursos frutales. Así, especies muy productivas 
como Tapirira sp. y C. trianae, resultaron ser las de mayor consumo. Sin embargo, también 
es necesario mencionar la alta preferencia por algunas especies poco productivas (e.g., 
Morus insignis y Guettarda hirsuta).

Dado que la disponibilidad de frutos resultó ser bastante alta, no es sorpresivo que este 
ítem sea el más importante de la dieta de los churucos de montaña, de manera similar a lo 
que se suele encontrar con churucos de tierras bajas (Izawa, 1975; Soini, 1986; Stevenson, 
1992; Peres, 1994;  Stevenson et al., 1994; Stevenson, 2003; Di Fiore, 2004; Dew, 2005; 
Stevenson, 2006; Gonzalez y Stevenson, 2009; Zarate-Caicedo 2009). Sin embargo, esta 
población sí se destaca por presentar el mayor valor reportado en términos de forrajeo 
por artrópodos, hasta el momento. Probablemente, estos recursos sean más disponibles 
en los bosques subandinos, debido al mayor grado de epifitismo en bosques de montaña 
(Gentry, 1995) que genera substratos adecuados para la ocurrencia de artrópodos, en el 
dosel, donde son asequibles por los micos churucos. Adicionalmente, en un ecosistema 
en el que la dieta de frutos no es muy variada, es posible que los requisitos proteicos se 
constituyan en un punto fundamental del comportamiento alimenticio (Felton et al., 2009; 
Ganzhorn et al., 2009). Quizás esta sea la razón por la cual en esta población la abundancia 
de frutos no sea un determinante del comportamiento de los churucos, como si lo es en 
otras poblaciones de tierras bajas (Stevenson, 2006). 

Aunque, al igual que en otras poblaciones, los churucos ocasionalmente consumen 
vertebrados (Stearns et al., 1988; Stevenson, 1992). En este caso el consumo de una 
culebra, contribuye a la generalización de la ocurrencia de este tipo de aportes alimenticios. 
Es importante que su consumo siguió el mismo patrón al encontrado en otros estudios, 
en el que se alterna el consumo de las presas vertebrados con el de hojas. Dado que 
estas hojas son en buena parte maduras y de un número variado de especies que no son 
necesariamente parte de las preferencias de los monos, debe haber una razón nutricional 
para este comportamiento. Comportamientos similares se han encontrado cuando los 
chimpancés consumen carne (Goodall, 1986), pero aún no se tiene una idea muy clara de 
su función. Futuros estudios deberían probar si la alternancia de presas y hojas maduras 
aumentan la eficiencia de la asimilación de nutrientes. 

En conclusión, encontramos que esta población de tierras altas puede mantenerse 
en bosques de montaña por dos razones principales: 1. La producción de frutos es 
relativamente alta en los bosques subandinos con alto grado de conservación y 2. 
Complementan la dieta con artrópodos que forrajean con mayor frecuencia que en otras 
poblaciones, posiblemente porque tienen un substrato ampliamente distribuido en el 
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dosel. Nuestras observaciones son consistentes con el hecho de que los churucos puedan 
sobrevivir también en ambientes fragmentados, siempre y cuando la productividad de 
frutos sea elevada y no haya cacería (Zarate-Caicedo 2009, Stevenson et al., 2010). Quizás la 
principal particularidad en cuanto a la dieta de esta población de churucos colombianos es 
que su dieta en frutos es menos diversa, debido a los patrones florísticos de menor riqueza 
de especies a medida que se aumenta la altura en las montañas (Gentry, 1988; 1995). Esto 
implica que el mantenimiento de estas poblaciones depende de manera más fuerte de 
unas pocas especies, de las cuales obtienen la mayor cantidad de la energía que requieren 
(ej., Tapirira sp. y C. trianae). Esto tiene fuertes repercusiones a nivel de la conservación 
de estas poblaciones en peligro de extinción, dado que muy probablemente disturbios 
que afecten estas especies pueden tener consecuencias muy graves. Por ejemplo, hemos 
observado la tala de árboles de Tapirira sp. para efectos de construcción, a pesar de que 
no es una de las especies favoritas de entresaca en esta zona (Stevenson, observaciones 
personales). Es entonces importante resaltar que la entresaca selectiva de esta especie 
puede tener unos efectos muy fuertes sobre las poblaciones locales de los churucos, y 
los programas de conservación a largo plazo deben incluir la protección de este árbol. 
Adicionalmente, se debe aclarar que las dos especies más consumidas por los churucos 
son plantas muy productivas en el ambiente y por lo tanto no corresponderían a recursos 
fructíferos claves según la definición de Terborgh (1986), que son plantas que producen en 
épocas de escases de frutos. Para efectos de conservación de esta población de churucos, 
es necesario contemplar los planteamientos de Stevenson (2005), quien sugiere que en 
ocasiones, las plantas que producen en épocas de abundancia puedan ser indispensables 
para las poblaciones de frugívoros. En este caso, incluso, las especies más consumidas a su 
vez son las que generan en gran medida los picos de abundancia de frutos y por lo tanto 
su conservación se hace relevante para facilitar la de los micos. Por último, para lograr 
una dieta balanceada esta población parece requerir un suministro alto de artrópodos, 
que obtienen mayormente de plantas epifitas. Estudios demuestran que la abundancia y 
diversidad de epifitas es mayor en bosques primarios y disminuye en bosques secundarios 
y con disturbios antrópicos (Barthlott et al., 2001). Así, para logar una dieta balanceada 
se requiere, no solamente de ciertas especies importantes en la producción de frutos, 
sino además unos bosques maduros que tengan abundancia de plantas epífitas donde los 
churucos puedan encontrar suficientes artrópodos.
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